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LA CIUDAD D E  M O R E L L A  
MORELLA, ATALAYA DE LA COMARCA DE LOS PORTS, VILLA 
REAL DESDE LA FUNDACIÓN DEL REINO DE VALENCIA Y 
CIUDAD DESDE 1878, ES UNA POBLACIÓN VIVA Y ACTIVA 
QUE CONSERVA TODA SU PERSONALIDAD EN UN MUNDO 
ANTEMENTE.. . . .  
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orella es la capital de la comar- 
ca valenciana de los Ports. De 
las sierras. Si queremos llegar 
hasta ella deberemos recorrer, a partir 
de la autopista A-7, que vertebra los 
Países Catalanes, un bello camino lleno 
de eses, de subidas a la cumbre y baja- 
das al río, de puertos y de desfiladeros. 
Un esfuerzo que merece la pena reali- 
zar. Ya a lo lejos, la imagen de la 
ciudad nos sorprende, suspendida en- 
tre el cielo y la tierra, como un espejis- 
mo en pleno desierto. Parece mentira 
que, en el corazón de esta confusión de 
montañas, bosques y riscales, los hom- 
bres hayan podido edificar tal conjunto 
de torres militares y religiosas que apa- 
centan el viejo rebaño de casas de teja- 
dos rojos, con tanta fuerza y nobleza. 
"Obra humana de belleza potente" la ha 
apodado el escritor y antropólogo va- 
lenciano Joan F. Mira. Y con razón. 
Ésta es la sensación del viajero actual a 
la' vista de la ciudad de Morella. Un 
lugar privilegiado que se convirtió en 
plaza fuerte desde el primer momento, 
por obra de sus pobladores. Actualmen- 
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te, casi 2.500 metros de muralla que 
fueron su defensa y su límite se conser- 
van intactos. Un cerco bellísimo de pie- 
dra que abre, clemente, las antiguas 
puertas de Sant Mateu, Sant Miquel, 
del Rei, dels Estudis, del Forcall, de la 
Nevera y Ferrisa, a los pasos y a la 
curiosidad del viajero que acude atraí- 
do por la belleza del lugar y la acogida 
de sus habitantes. Al encanto de su si- 
tuación encumbrada por el doble casti- 
llo se suma un laberinto de calles con- 
céntricas y radiales repletas de sorpre- 
sas. Edificios públicos y privados con 
elementos góticos, porches, fachadas 
barrocas, casas nobles y de menestrales, 
tiendas, bares, restaurantes y hoteles, 
retablos de azulejos y pequeñas capillas 
nos acompañan en nuestro camino en- 
cantado hacia el corazón de la ciudad: 
la plaza del arciprestazgo de santa 
María. 
Desde ese punto, sentados en el banco 
de piedra del peiró (pilastra que sostie- 
ne una capillita) del siglo XV, contem- 
plamos el solemne muro de la iglesia 
suavizado por las dos portadas del siglo 
XIV, a cuál más elegante y más entraña- 
ble. No en vano nos hallamos ante el 
templo gótico más importante del País 
Valenciano. Un gótico catalán, medite- 
rráneo, horizontal, humanísimo. Aquí, 
el tamaño gigantesco lo dan las altas 
peñas y murallas del castillo, a cuyos 
pies se edificó ,la iglesia. El interior, os- 
curo pero nunca sombrío, va haciéndo- 
se claro paulatinamente, a ritmo de pu- 
pila absorta. La maravilla de la piedra 
antigua se viste con la gloria del oro y 
de la madera. El coro, con su escalera 
del siglo XV que parece subir al cielo; el 
retablo mayor, barroco a la valenciana; 
el órgano monumental de 1724 que aca- 
ba de recuperar su antigua voz; lámpa- 
ras y cristaleras; la fina capilla de la 
comunión. Santa María de Morella me- 
rece una visita detenida, que hay que 
ampliar con la del magnífico museo ar- 
ciprestal, rico, especialmente, en piezas 
de orfebrería y tejidos medievales. 
Saliendo de la iglesia, a la derecha, nace 
una calle empedrada que conduce al an- 
tiguo convento de san Francisco, de la 
mejor época gótica, que sirve de puerta 
a otro elemento definidor de Morella: el 
castillo. La roca viva y la piedra labrada 
se confunden. ¿Cuántos recintos hay 
que subir y cruzar para llegar a la cima, 
a la plaza de armas? No se detenga a 
contar, suba lentamente, las cuestas 
más abruptas y deténgase ante cada ba- 
luarte, portilla o garita. Está pisando un 
espacio habitado y protegido desde 
siempre; desde la más remota prehisto- 
ria; un lugar que ha sido testigo del paso 
de más de doce civilizaciones. No se 
quede en la superficie, en las últimas 
construcciones que evocan las guerras 
carlistas del siglo XIX. Allí ha dejado 
sus huellas la Historia con mayuscula. 
Sígalas. Y al llegar a la cumbre, a la 
vieja plaza de armas, asómese al paisaje 
e ilumínese de inmensidades. 
Pero Morella, villa real desde la funda- 
ción del Reino de Valencia y ciudad 
desde 1878, es una población viva y 
activa que lucha, cada dia, por sobrevi- 
vir en un mundo que ha cambiado mu- 
cho en los últimos años. Si en 1900 
alcanzaba su máximo de población con 
7.335 habitantes, desde entonces empe- 
zó el declive: en 1981 tenía 3.337 y 
actualmente no pasa de los 2.300. La 
emigración ha llevado a muchos more- 
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llanos a Barcelona, especialmente, pero 
también a Castellón de la Plana y a 
Valencia. Ahora bien, los vínculos entre 
los emigrantes y Morella han superado 
años y generaciones, y se han manteni- 
do vivos y fecundos. No es extraño que, 
durante el verano, la población ascien- 
da a los 5.000 habitantes. Y la cifra se 
dispara en los años de celebración de las 
fiestas del Sexenio, que tienen lugar 
cada seis años, desde 1678, en honor de 
Nuestra Señora de la Vallivana, a quien 
se atribuye la desaparición de una peste 
que azotaba la comarca. En 1994, el año 
de la 50." edición de dichas fiestas, el 
numero de visitantes ha alcanzado la 
increíble cifra de i200.000! Tal es la 
fuerza y la garra que tiene Morella entre 
las gentes del Principado y del País Va- 
lenciano. 
Y este atractivo, esta magia que evoca 
siempre el nombre de Morella, un nom- 
bre anterior a la dominación musulma- 
na, época en que se configura el núcleo 
urbano a la falda del castillo, nace de la 
tierra, sí, pero se expresa en el carácter 
abierto y emprendedor de los morella- 
nos. Poniendo imaginación y trabajo, 
han conseguido hacer de su ciudad, y de 
la comarca de los Ports, un lugar de 
acogida y de refugio, donde la gente que 
vivimos en las grandes ciudades pode- 
mos reencontrar aquella espontaneidad 
del trato y aquellos productos gastronó- 
micos que ya dábamos por perdidos de- 
finitivamente. Ha sido muy grande el 
esfuerzo de la iniciativa privada, y de 
las instituciones valencianas, para sal- 
var Morella e impedir que se convir- 
tiera en una ciudad-museo más muerta 
que viva, aunque podremos visitar uno 
de los museos de dinosaurios más im- 
portantes de Europa. 
Así, la oferta hotelera y de restauración 
privada, completada, desde hace años, 
por el Hostal del Cardenal Ram, depen- 
diente de la Diputación de Castellón de 
la Plana, se ha visto aumentada, hace 
pocos meses, con la inauguración de un 
nuevo complejo del Instituto Valencia- 
no de Turismo: el Hotel-Restaurant FA- 
brica Giner, resultado de la rehabilita- 
ción y adecuación completa y total de 
un conjunto fabnl del siglo pasado, úni- 
co ejemplo de colonia industrial de la 
comarca de los Ports -que ahora com- 
prende 24 habitaciones dobles con 
baño, minibar y televisión, restaurante, 
cafetería y zona de recreo-, situado en 
el kilómetro 8,5 de la carretera Morella- 
Sorita, en un lugar encantador, en plena 
naturaleza. Pero no olvidemos la ciu- 
dad, sus calles porticadas o escalonadas, 
acogedoras en cualquier estación del 
año, con su oferta comercial y gastronó- 
mica variada y sugerente. Si acepta mi 
opinión personal, le recomiendo la visi- 
ta en pleno invierno. El frío extremado, 
que aleja a los turistas sin sensibilidad, 
hace más íntimas las cosas y no impide 
que los morellanos celebren su fiesta, la 
del patrón san Julián, el 7 de enero, día 
de la entrada de las tropas cristianas del 
caballero Blasco de Alagón. Este noble 
aragonés, en 1232, tomó la ciudad con 
gran enojo de Jaime 1 el Conquistador. 
Enojo que el rey fundador del País Va- 
lenciano justifica en su Crónica dicien- 
do que Morella era tan importante que 
no podía pertenecer a nadie "sino al 
rey". En cierto modo, aquella predi- 
lección de Jaime 1 por Morella conti- 
núa viva entre las gentes de nuestra 
nación. ¤ 
